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Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo Mt 5, 33-37.

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Han oído ustedes que se dijo a los
antiguos: No jurarás en falso y le cumplirás al Señor lo que le hayas prometido con
juramento. Pero yo les digo: No juren de ninguna manera, ni por el cielo, que es el
trono de Dios; ni por la tierra, porque es donde él pone los pies; ni por Jerusalén,
que es la ciudad del gran Rey.

 

Tampoco jures por tu cabeza, porque no puedes hacer blanco o negro uno solo de
tus cabellos. Digan simplemente sí, cuando es sí; y no, cuando es no. Lo que se
diga de más, viene del maligno’’.

 

Comentario del Santo Padre:

 

«“Sí, sí”, “No, no”; Todo lo que se dice de más, procede del Maligno.» (Mt 5,37).
Las medias verdades, los discursos sutiles que buscan engañar al prójimo, las
reticencias que ocultan las verdaderas intenciones, no son actitudes acordes con la
justicia. La persona justa es recta, sencilla y directa, no usa máscaras, se presenta
tal como es, dice la verdad. En sus labios se encuentra a menudo la palabra
"gracias": sabe que, por más que nos esforcemos para ser generosos, estamos
siempre en deuda con nuestro prójimo. Si amamos es también porque hemos sido
amados primero. En la tradición se pueden encontrar innumerables descripciones
de la persona justa. Veamos algunas de ellas. La persona justa venera las leyes y
las respeta, sabiendo que son una barrera que protege a los indefensos de la
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arrogancia de los poderosos. La persona justa no sólo se preocupa por su bienestar
individual, sino que quiere el bien de toda la sociedad. Por eso, no cede a la
tentación de pensar sólo en sí mismo y de ocuparse de sus propios asuntos, por
legítimos que sean, como si fueran lo único que existe en el mundo. (…) El justo
mantiene la palabra dada, devuelve lo que ha recibido prestado, reconoce un
salario justo a los trabajadores: la persona que no reconoce el justo salario a los
trabajadores no es justa, es injusta. Nadie sabe si en nuestro mundo las personas
justas son numerosas o escasas como perlas preciosas. Sin embargo, son personas
que atraen gracia y bendiciones tanto sobre sí mismas como sobre el mundo en el
que viven. Los justos no son moralistas que se erigen en censores, sino personas
rectas que "tienen hambre y sed de justicia" (Mt 5,6) (Audiencia General, 3 de abril
de 2024)

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

                               página 2 / 2

http://www.tcpdf.org

